
Perú: la vocación por la ambigüedad

Ana tore ea carrillo

Respuestas a una misma pregunta

En algunos de los textos recientemente escritos
acerca de la realidad peruana, aparece repetida­
mente una misma pregunta: lEn qué momento se
jodi6 el Perú?, aludiendo a la (rase con que inicja
Conversaciónen la Catedral, de Mario Vargas Llosa .
En la pregunta hay ansiedad, la ansiedad de quien
quiere saber el origen del caos, el punto de arran­
que que haga inteligible lo qu e hoy ocu rre en ese
país.

l os análisis sob re el carácte r de la sociedad y el
Estado peruanos coinciden en un punto inequ ívo­
camente; la referencia al periodo de Juan vetascc
Alvarado, es decir, e l gobierno de los militares re­
formistas (1968·1 975), como fase co nstitutiva de la
actual configuración po lítica de l país. Sin e mbargo,
algunos puntos de vista discrepan en cuanto a la ca­
racte rización del mismo. El nudo reside e n la valo­
ración de los alcances de las reforma s implantadas
entonces.

Una carac lerización de l per iodo de las reformas
militares como "testamento" tardío de la revo lución
frustrada de 1930 (Q uijano: 1909), atempera y di­
suelve e l impacto de las medidas nacionatistas y es­
tatallstas de v etascc Alvarad o, y sugiere que no
habiend o afecta do lo esencial de los íreereses eco­
nómicos de la burguesía, aunque sí a algunos nú­
cleos de ella, esta clase se habr ía conservado
prácticamente incólume y su peso habría sido el de­
term inante e n última instancia en la correlación de
fuerzas en e l Estado democrático-na cion alista del
periodo militar. Facilitado este proceso po r el carác­
ter antioligérquico del velasq uisrno, cuya máxima
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expresión fue la reforma agraria, que minó las bases
del poder del señorío terratenien te.

De ser así, esto explicaría qu e a apertir de ese
momento y hasta la actualidad, la "escclación con­
Ilicriva" entre el ca pital privado y los sectores incli­
nados hacia la estatalizacié n de la econ omía habría
estado fuertemente sesgada hacia la protección en
definitiva de los intereses de aqu él, que no habría
hecho más que ganar terreno paulatinamente.

Si bien este punto de vista daría pie para explicar
e l fracaso final de l intento refor mista de los milita­
res, así como su progresivo desmontaje bajo el go­
bierno de Morales Bermúdez (1975-1980), no de ja
claro el por qu é -de acuerdo con aquellas condi­
ciones- fracasó el modelo de libre mercado im­
puesto bajo la segunda administración de Belaúnde
(1980-1985), lo cual habr ía posibilitado e l renaci­
miento del populi smo aprista de Alan Carcía en
1985-1990, olunque con mucho más bajo pe rfil.

Escrito en las pc snimerfas de la década de los se­
tenta y solamente con algunas mod ificaciones hacia
los primeros años de la de los ochenta, el análisis ci­
tado acusa cierto radicalismo en la apreciación sub­
valorada el per iodo velasqu ista, q ue queda así,
red ucido a la co nsumació n de viejas tareas ant ioli­
gárquicas. Igualme nte se observa ese matiz en el
planteamiento posterior de que al fin del ciclo ano
tioligárquico-na ciona lista sobrevendría o bien el
asentami ento de una democra cia burguesa plena­
lo cual conside ra inviable-e, o bien la polarización
entre una opc ión política autoritar ia de derecha o
una o pción revolucion aria socialista, de acuerdo a
las fuerzas soc iales y políticas en pugna.

Efectivamente, e l Estado pe ruano no caminó du­
rante ni despu és de Belaúnde (1980-1989) por un
tranqui lo sende ro de fo rtalecimiento de un régimen
democrático-burgués. Sin ir más le jos, el marcado
contraste entre los niveles de violació n a los dere­
chos huma nos e ntre el régimen militar y los poste­
riores, de Belaúnde y Alan Carera, dan cuenta de
una progresiva descomposición y ccmplejización de
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b s r~aciones entre l.lI socied ad y el Estado (80 ur­
que; 1989). Sin embargo. 101 pol¡rización política
de'Tv~a del creciente con Oido sociJ,l. ""erw:~

por b crisis de los aflol ochenu , no cond ujo ni al
esublelcimieoto de un régimen dictalor~ 1 del tipo
de b.s existentes en otlOl paises del Cono Sur"en
esos momentos, ni a U~ solución ,eYOIl.ICiomr~

socialisu . Lo cierto es que a pesar de b polariza.
ción, que aú n subsiste, amplios sectores de la scce­
dad perua~ rehú~n la posiblidad de ser dirigidos
por los partidos de extrema izq uierda, tanto como
poruna dictadura milil.11de derecha.

Desde una perspectiva más inmediata, ocIa res­
puesta iI la pregunta planteada inicialmente ha sido
situada no en relación a una etapa previa al velas­
quisma, sino en el propio régimen miliuI. es decir
en 1968 (Duran<!: 1989). En ese entendido, el PJo­
aso antioligárquico-nacioNlisu. de los miliu re5 ba­
briOl tenido fuerza propia y sufICiente como pala no
Mibef sido soImente un remedo de lo q ue 1'10 pudo
sef en 1930, sino lejos de ello, alentar lo b¡SUInte
contra los inlefese5 del capiull prm do int1!t'f'IO e in­
ter~l, como p.ora c ear, a partlr de ahí, u~
re~ de import.lrltes sectores de b burguesia
que se incubó a lo b rgo deveinte años, hasta dar a
luz un movimiento político de derec ha neolibefal y
modernizante, expresi6n de los afanes de estos sec­
lotes de hacer política por vla directa .

De acue rdo con ello, el régimen velasqui$Ui se
hablía aislado progresivamente de importantes seoc­
res de la burguesía, sin~ir subsanar la ausencia
de base social con una erectiva corporativizaci6n de
campesinos, obreros, informales, etc, que fueron
atraídos por el polo de la izquierda malX ¡~. A dife­
rencia de la anter ior interpreución, de acue rdo con
eSUI Olra, el velasquismo '"no se detuvo en sus obje­
tivos antio/igárquicos y nacionalistas, sino que inlen­
tó construir un podef propio e n torno al E~o,

limiundo el terreno de KCión de la propiedad pri­
vad.a· (Durand: 198 9).

Independientemen te de sí la valoración respecto
al pasado politice per~no referido al periodo del
JtObjerno reformista sea visto como un proceso des­
Tasado y poco cont undente, que no contuvo ele­
mentos que apuntaran a la formación de un nuevo
Estado, o sí por el conlrario, es ent endido como
una revolución qu e dio pasos en ese sentido a tra·
vés de medidas ecooémicas más o menos radicales,
lo 9ue queda claro de ambos enfoqu es es que a
partir de 1968 -sea po rque no se le afectó lo sufi­
ciente, o porque se le afect6 en demasía- la burgue­
sfa pe ruana fue, pau latinament e, reconce ntrándose
y ubicándose con progresiva fuerza de negociaci6n
frente al E~9 en uno de los polos de l espectro
político. Un f:st»o que, rodeado de vacio, no logró
finalmente definirse como d aramente populista;.es-.
latalista -fll la medid¡ en que no consiguió base
de apoyo entre ~ rNlsas-., ni logr6 ser exitoso en

,o
el proyecto de desestata lizaci6n y ace rcamentc a la
empres.a privada, en la medida en que la tradición
poIitia del aprismo forma parte de la - recconec­
ci6n poIítiu'" de los per~nos, es decir, de la cuku·
ra poIitia que se rehace de acuer do al pasado.

En el otro po&o, y también cbramente desde
1968, los sectores mayoritarios de la sociedad pe­
ru.na, desencantados por el fracaso del proceso,
p<lSolron de posturas radicales de izquierda en los
años 60 y 70 a un progresivo d istanciamiento res­
pecto de esas alternativas e n la búsqueda de un
punto intermedio. En la sierra, sin em bargo, el cam­
pesinado indígena, sín mayores alternativas, aún
otorga respaldo al proyecto social del movimiento
guerrillero.

las respuestas distintas adaran al menos una
cuestión: la historia que está det ris de las fuerzas
q ue hoy bu~n romper en definitiva con los su­
pérsútes de una cultura política asentada en las so­
luciones inte rmedias, es dec ir, la nueva derecha y el
poIpotismo de izq uierda. Una historia que explica
b incon formidad, tr~ucida hoy en la pujanza del
empresariado, aif como e n el a~ndono y el resen­
timiento -tr~ucido en desesperx:i6n-, de gran­
des sectores campesinos indígenas y popu lares en
general.

Encrucijada.e nt re dos se nde ros

Si el referente hist6rico de 1968 se sitúa en e l malo­
grado intento revolucionario de 1930, para e l pe­
riodo de 1985-1990 del gobierno aprista de Alan
ce-ere, la refe rencia necesaria es 1968 . El gobierno
de velasce Alvarado, pese a que cobij6 e l e ngran­
decimiento de algunos sectores de la burguesía, re­
alizó import.¡ntes med idas de reo rdenamiento
estatal de importante sígnifiCKión: nacionalización
del petr61eo, recuperx:ión de los recursos naturales
y de la pesca, re forma agraria cooperat;yj stll, pa.rtid .
paci6n autogestionat ia de los obreros en algu~s

empresas, crexión de un sector de propiedad so­
cial y U~ poIitica exterior de no alineamiento.

Al término del periodo revolucionario y hasta
1985, cuando Alan G.1 rcia asume la presidencia del
pa.ís con un programa que -al menos e n el discur­
so- recordaba e l pasado revolucionario, muchas
cosas habfan cambiado en el Perú. Entre ellas, la
crisis económica con un agudo proceso inflaciona­
rio, la sobrepolilizaci6n y descontento de amplios
sectores popu lares, la presencia crecie nte de l movi­
miento armado senderista, e l incre mento de las me­
didas rep resivas, y la violencia e n general.

l a presencia del ArRA e n el poder, de alguna
manera representa~ la voluntad política mayorita­
ria por una opción moderada e ntre los dos desbor ­
des que se m.anifestaban peligrosos: e l de una
progresiva derechizaci6n del régimen y su conver­
sión al autori tarismo abierto y el de la izquierda



¡¡1entada por el ingente mOVImIento popular, la
elección de Alfonso Ba rrantes de Izquierda Unida
como 0I1c.11de de li ma en 1983 y. sobretodo, por el
ereciee te movimiento guerrillero (8ourque ; 1989,
Durand: 1989).

A ~r de que el empr~ri.Jdo peruano ~i1

salido del · bKhe- esutalizadof de 1968 mb o me­
nos indemne, b iOCilpacidad manifleSUl de los nue­
vos gestores del Estado entre 1975 iI 1985 par.
sorteilr b crisis eeon6mic.l y polític.ll, hizo fr~r

el proyecto reprivatizador y enueg6 de nuevo iI esta
~ iI un repetido ¡ntenro --.aunque mucho ~s
pJl¡d~ de ~Iimceilr los términos de I.l "asocia­
ciónconflictivil"' Estado-apital privado. en favor del
", imero.

Si, como a(¡flN Durand, la revolución miliu, de
Velasco c.aJ'ICeló un modo de dominación social,
pero no lo reemplazó eficazmente por otro, alu­
diendo iI las vacilaciones de aquel proyecto, en
1985 el gobie rno ap rista no hizo m.is que confirmar
ese carácter vacilante de la formación estatal perua­
na que alternativamente ha intentado ser Estado in­
terventor y Estado liberal p,ivatizador, sin lograr
llevar ninguno de los dos proyectos hasla sus últi­
mas consecuencias. Dentro de él, un ejército que
no se decide tampoco a olvidar su pasado relcemis­
la ni a abandonar la línea creclentemerue 'ep'esor~

y contrainsu,gente, y con una cultura politica nace­
nal fuertemente signad~ por l~ comentes de cen­
tro, que ~ su vez oscilan entre el centro-derecha
(APRAJ y el cerwc-izquierda (lzquieub Unida). El
gobierno de i\l~n G.1rda se mosuó incapaz pat~ las
tarea s que teni:a delanle. Por u~ parte, no logróso­
I~r los ~gudos problemas en la sieff~, def~­

dos del histórico aboindooo de la región de
cam~nos indígenu, c~ perfm~ explica el
surgimiento y poslerJor desaffollo de la guerrilla.
Tampoco logró ~batir ~ ésta militarmenle, con lo
que la~men.u~ de sus métodos terroristas continÚJi
vigente. las medida.s económicas esuUlJistas como
la Oamante ~ion~liz~ióo de la banca en 1987,
generó rechazos tuncientes como pa '~ que el go­
biefflO reconsiderara la decisión y terminara limitin­
dala ~ la administración temporal de losdos bancos
más importantes. Tampoco ,esolvió el problema de
la violación de los derechos humanos, que evrq ve
decreció bajo la administración de Gard~ en tela­
ción con la anterior de Belaúnde, mantuvo una ci­
üa de 100 casos no resuenes de desaparecidos al
al'io (según el America's Walch treporl de 19B7),
además del muy cuestionado proceder del gobierno
en los sucesos del motin carcetanc de lu rigancho en
1966 y de la progresiva generalización de la violen­
cia. Po' si fUera poco, la política de independencia
respecte ~ las presiones de la banca intern~ional

en ,elación con la deuda no se manifest6 en la te­
ve,sión de la crisis ecoo6mica. A5i, el Institulo N~­

cional de Estadistica de Pelú informó que el ~Iza
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del costo de la vida acumulado de julio de 1988 a
julio de 1989 ~lcanzó 5549% (Boletín fconom(a In­
ternacional. Núm. 25, PEDO). Pero además, U1n
tempr~no en la administración de Alan carda co­
mo julio de 1986, Izquiercb Unida informó que el
pago de la deuda externa en ese año sobrepasó el
10':1' r¡pdo por la propi.l administración (Boletín
fconomra Internacional. Núm. 6-7, PECEI).

Frente a este contu~e fr~, los dos "an­
des temores: el del desborde guerrillero y el de la
opción autoritari.lro, no sólo quecbron intKtos sino
se crecieron en mediodel caos.

La poIa'ización poIitica que desde la décaCb de
los setentll se observ~ba en el Perú, en efecto h~

permanecido, pero sus términos no se expresan en
un escueto esquema bipolar que apunte, en lo in­
mediato, a una solución ,evolucionatia socialista o a
una solución autoritllria dictatorial como lo plantea­
ba Quijano, y ello se debe a dos razones: en psimer
lugar, la guerrilla de sendero lu minoso y el Movi­
miento Revolucionario Tupac Amaru, si bie~ persls­
len en la lucha armada (al menos sus sectores
mayorilariosJrgozan de amplio poder de moviliza­
ción y centro en la sierra, sus perspectivas políticas
a largo plazo son limitlldas. Esto es así porque su
proyecto camina en sentido opuesto a las teoden­
das hist6ricas más generales, es decir, al desarrollo
y penetración capilalista en todos los ámbitos de la
sociedad, a las pe'spectiv~s cada vez mas cerradas
pa'.i los movimientos atmedos en la región y ~ la
configuración de nuev~ retscicnes entre el merca­
do y el Estado como instituciones modernas, en las
que sendero l uminoso ve ~ dos enemigos igual­
mente irreconciliables con su progratT'lil (Bustaman­
te; 1989).

Por olra parte, b escabda de acciones terroristas,
los mecanismos de~par~ obleoerapero de los
campesinos y los pl'esumibles vínculos con el earco­
tráfico le han generado amplio rechazo. l a amena­
za real de Serldero l uminoso no se rene,e lanto a
su posibilidad de conquista del poder, sino a su
existencia y crecimienlO como desafío a la auto,i­
dad del Estado y, en ese sentido, como inv~ión

permanente a la solución autoritaria. l os informes
del Departamento de Estado norteamericano en el
sentido de una eventual victoria de Sendero lumi­
noso parecen ser resultado de una valoración exa­
gerada que justificarla los planes contrainsurgenes y
de ayuda militar que Estados Unidos prepara en el
Perú.

En segundo lugar, 1,) progresiva conformación del
otro polo tampccc apunta a su manifestación m;\,s
pa,adigmática, es decir, la implanUlciOn de una dlc­
ladura de derecha similar a los regjmeoes recientes
en Chile, Argentina o Guatemala. Por una parte, es­
to se explica por el bagaje ideol6gico desarrollista·
nacion.alisUI que aún~ en el ejé'cito, pero a éste
se suma la expe'iencla de los miliUltes en el poder,
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que arrojó un saldo de desgaste institucional que le­
sionó en alguna medida su formación profesional
militar de tipo con vencional. A partir de esa expe­
riencia, si bien existen con ientes en e l ejé rcito pro­
c1~ a un nuyot' prougonismo de la institución en
la vida polítia del pais, esa no parece se r la nota
domi nante, que más bien parece inclinarse por la
subordinaci6n a las autor)dades civiles delE~,

au n en las condiciones de guer ra inter lla que éste
afronu en la actualidad (Bustamante; 1989).

Lejos de favorecer la salida de coa opción golpis­
ta autoritaria, la formación del polo de la derecha
en fl espectro político se decantó hacia una alter­
naliva partidaria y modernizante, cuyos protago nis­
tas; la burgues ía y el empresa riadc, se decidieron a
salir a la arena polítia , prescind iendo de intérpretes
y mediadores y con el progra ma de la nueva dere­
cha bajo e l brazo.

Las nuevas características de los po los no des­
mer ece n, sin embargo, el grado de polarizació n.
El interregno en tre ambos, que histór icamente ha­
bla sido ocupado por el po pulismo, sufre a hora
un grave vece de repr esen tación, ta nto por la ne ­
gativa del ejército a reed itarel pasado como por el fra­
caso del aprismo bajo el gobierno de ....lan Carda.
Las elecciones en el Perú son la respu esta a esa dls­
yuntiva.

Lu e lecciones: e nt re "el fantasma del mal '" y"el
fan tasma be névolo'"

Co n alegría apenas contenida, las inminentes elec­
ciones en Perú del 8 de ilbril rec ién pasado, fucrOl1
saludadas por E. Krauze (Krauz e: 1990), como el
magno esceoaric paril un solista, que era , por su­
puesto, Mario Vargas Llosa. En efecto, todo ilpunta­
bOl hasta an tes del 8 de abr il il que el novelista sería
el favorito y q ue en caso de ser necesaria una se­
gunda vuel t.1, ésta sería contra el a ndida to ofKial
Luis Alva Castro, a quien Vargas Llosa podr ía deno­
tar holgad amente . Sin embargo, el algarazo de
Krauze no le pe rmitió ni aún suponer que a su can ­
didato en Perú le ocurriera lo que al nuestro en Ni­
caragua : - t as encuestas, d ígalo Daniel Ortega,
pueden ser e ngañosas, pero en Perú, donde el en­
cuesudc no teme re presalias futura s, quizá presa­
gien los resultados reates" (Krauze: 1990 ). No fue
así. Los encuestados finalme nte cambiaron de pa­
recer y posiblemen te se debió a una sue rte de "te­
mor a re presa lias futuras-o

Las e lecciones en Perú trajeron de nuevo la se r­
presa. En la última fase de las campa ñas electorales
se vio crecer acele radamente el entusiasmo alrede­
dor de un andidato que ni siquiera era conside ra­
do por las encuestas de opinión previas a las
elecciones del 8 de abr il, a no ser por la del lnstitu­
to Oa.tum de Lima, que lo situó en el segundo lugar
aunque con un porcentaje de votación mucho me-
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nOl' al que realmente obI:uvo. El faVOfito de todas
las encuestas era sin duda Mario Vargas Llosa, a
quien se proyectabJ entr e el 41 yel 45 % de los YO­
tos, seguido e n todas ellas (excepto Oatum) por Luis
AIva CaSIta, el a ndidato OfKial del APRA, COl1 en­
tre 11 y 19',lG. de los votos posibles. Los ot ros dos
candidatos era n Alfonso Ban ant es, exalca lde de Li­
ma por Izquietda Socialista, y Henry Pease por iz­
qu ierda Unida, nuetuando entre 8 y 12" de posible
votación.

A diferencia. de los otros cOl1tendientes. Vargas
Llosa ace mutaba a. su f~ su gran presl igio como
lilerate, su popular idad a. nivel mundial y el respeto
que com o inte lectual se le dispensa . Su candidat ura
sin embargo. aunque podo expresar la pujanza de
los sectores em presariales portado res de la ~moder·

nidad· y el ~pragmatismo~, tuvo serias dirrcultades
para e nraizarse en los sectores med ios y populares.
Incluso dentro del propio FREDEMO enfrent ó pro­
blemas de liderazgo entre 1.. vieja guardi a de la de­
recha (Acción Popu J..r y Partido Popula r Cristiano) y
los nuevos sectores proveni entes del Movimiento
Liber tad que componen el Frent e. Además de estos
problemas, está el de los desacuerdos e ntre sectores
empresanales que temen que un exceso de libe ra­
lismo afecte severamente al cap ital nacional (01,1'
rand : 1989).

La vía de acercamiento a los sectores populares y
de alcanzar una mayor unidad entre el empeesene­
do ha sido la pro puesta de Hema ndo de Soto,
ide6Iogo del FREOEMO, de asimila.r il la ~an masa
de informales y a los pequeños pro pietarios agríco­
las al em presari.Jdo, cOl1flando en que estos secto­
res se inclinarían por un proyecto de defensa de la.
propieda.d privada. Sin embargo, la tón ica reca le..
naote del discurso liberal de Vargas Llosa, el audito­
rio preferencial al que d irigió su mensaje, su
presencia misma, terminaron por crear recelos, des­
confianzas y hasta una abierta. hostilidad que escon­
de un ccoñetc real de clase.

DosconcepIos de'V.JrgiISLlosa: -_.así lodos losmi­
tos, eslereotipos, argumentos y métodos sobre los
que el comunismo nació, creció y se apod eró de un
tercio de la humanidad pilra sum irla en la servi­
dumbre, el ter ror y la ignominia, y que, a la. postre,
lo cor roerían hasta provocar lo que parece su deli­
cuescencta...• ~ El capitalismo (oo .) objetivamente es:
el sistema que, pese a sus limitaciones y máculas,
ha sido capaz de asegurar el mayo r progreso e n tér­
minos de bienestar colec tivo, seguridad social, pro­
tección a los derechos humanos y también de
libertad individua l que con signe la histor ia.· (Vargas
Llosa: 1990 ).

Toda la filosofía pclñlca de Popper y Berlin, las
ideas económicas de Hayeck y Friedman, la clari­
dad an..lítica de Aron y Reve l (Ktauze: 1990) no
rueroo suficientes sin embargo, para evitar que el 8
de a bril, los peruanos llevaran .JI ingeniero Alberto



Fujimori, el can didato más bien gris de cambio 90,
h a ~ta un segundo lugar en las votaciones, despla­
zand o e n def initiva al ap rlsmo y a la izqu ierda y pi­
sándole de ce rca 105 talones al hasta entonces
favorito . la sorpresa elec tc rallo fue tam bién para el
propio Fujimori, cuya campaña e lectoral fue hecha
_ al de cir de la pren sa - , prácticamente sin pro<
grama y sin partido.

Ante el tem or frente a un d udoso "capitalismo
popularN

, y de un programa económico de choq ue
que solamente podría interpretarse como choq ue
contra Jos secto res desfavorecidos, aban de rado IO­
do ello por la nueva derecha por un lado, y ante el
descont ento fren te a la inca pacidad del viejo popu­
lismo y la vieja izquierda por el otro, los pe ruanos
optaron por la ambigüedad . Nada indica que Fuji­
mori tenga en la man o las herram ienta s para "sa l­
var" al país, pero al menos se presenta como una
altern ativa men os contrcntativa y eso parece ate­
nuar los te mores que respecto al futuro tien en los
peru anos. Fujimo ri tam bién privatizará empresas.
buscará la reinserción del país al sistema financiero
internacional y hará ajustes cambia rlos y tributa rios.
Su programa es, en ese sentido, un programa neoli­
beral que buscará ade lgazar al Estado en función
del crec imiento de la empresa privada y e n detri­
mento del área social del mismo que beneficia a las
mayorías. Sin e mbargo. Fu;imori deja abie rta la
puerta a la conce rtac ión y eso parece haberle ase­
gurado el triunfo.

las cifras dad as po r el Jurado Naciona l de Elec­
ciones para la primera vuelta del 8 de ab ril fue ron
de 35.3% para FREDEMO, seguido de cerca por
cambio 90 con 31.3%. l os altos índices de indeci­
sión reflejada e n e l abstencionismo, los votos btan­
ces y los anulados, cuya disputa se llevó todo e l
per iodo en tre el 8 de abril y ell O de junio, se mo­
dificaron sensiblemente a favor de Fujimori . Ade­
más de la influe ncia q ue sobre los resultados de la
votació n del 1O de junio tuvo la adhesión de l APRA
y de Izquierda Unida a la ca ndidatura de Fujimori.
no es de sprec iable el efecto que sobre los mismos
haya podido tener el terremoto del pasado 30 de
mayo, que vino a recordar a los peruanos quienes
son los qu e rec iben los impactos (cualqu iera sea su
natu raleza), de modo más brutal, así como el sor­
presivo golpe a Sende ro luminoso, dado justam en­
te desp ués del debat e público entre los dos
candida tos, de l cual apa rentemen te, Vargas Llosa
salió Ionaíecidc. El golpe a Sende ro luminoso pare­
ció por e llo una maniobra política destinada a dis­
minuir el lucimiento de Vargas Llosa en el debate y
a reaglutinar la confianza en e l gobierno y en gene­
ral en los sectores qu e apoyaban al can dida to de
Ca mbio 90.

la "carta" Fujimori posiblemente haya sido desde el
inicio, la última posibilidad de Alan Car d a para e l
caso de un resultado desfavorable al candidato del
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APRA, como era previsible y como resultó rea lmen­
te, su partido no quedará al margen del poder.

A lo largo de la cam pa ña de Fujimori la prensa
se "aló repet idamente los vínculos que éste tuvo
con el gobierno de Carda al fungir por un tiempo
como su asesor en materia alime ntarla y ecológica,
ca lificándolo reiteradamente co mo "peó n de brega
de Alan Carda". De ser esto así, el APRA estar ía
dando mue stras de gran habilidad po lítica que po­
drían inducirlo a realizar tran sformaciones intern as
a fin de no perde r su liderazgo histór ico y pod er en­
benrar, forta lecido, a una nueva derecha que se
co nstituye como el nuevo protagoni sta del sistema
político en el Pe rú, junto a un previsible protagonis­
mo de diversos movimientos sociales en abierto
cuesricnamiento al part idismo.

la fuerza de la olganizac iónr.litica de la nueva
de recha. inde pendientemente e la derrota en las
elecciones, el dest ino de la guer[iIIa en el que se
prefigura un debilitamiento próximo (aun en contra
de los vaticinios del Dep artamento de Estado) y la
recompos ició n de los partidos de centro. asl como
el crecimiento de los movimientos socia les co n de­
mandas políticas, son elementos que encajan e n lo
que parece se r la reformu lación de las fuerzas poli.
ticas en América l at ina. que muestra como región,
tener en política la duct ilidad que le está haciendo
falta en el terreno económ ico.

Para Perú. el voto por la o pción Fujimori viene a
reconfirmar una vieja tradición política que prefiere
las solucio nes intermed ias al extrem ismo. En estas
e lecciones el pue blo peruano no escog ió entre e l
"fantasma de l mal" y el "fantasma benévolo". según
dijo un desilusionado fredemisla aludie ndo al ma­
nejo oficial de las dos candida turas. sino entre un
amb iguo fant asma que ofrece con ce rtar y una con ­
tundente realidad de desgarramiento y confronta ­
ción que amenaza de nuevo con desbordarse.
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CANDIDATOS

CUADRO'
PORCENTAJES DE INTENCIÓN DEl VOTO PARA LA PRIMERAVUEll A

CENTRO PERUANO APOYO OATUM O PINiÓN
DE INVESTIGACIONES PÚBLICA

MA RIO VARGAS LLOSA(FRfOEMO) ' 31' ". <1 5.2"

ALBERTO fUIIM ORI (CAM BIO 90) 11.6"

LUISAlVACASTRO ("PRAl ". ".
ALFONSOBARRANTES¡IZQUIERDA SOCIALISTA) ". ". 1004%

HENRVPEASE (IZQUIE RDAUNIDA) .. '.. 10.' %

f U(NTf: Oiarios Excéls/or yL1 Jomada, divelsosnnmercs
Elaboración: Ana t crenaCarrillo

CUADRO 2
PORCENTAJE fiNAL DE VO TACIO NES ESTIMADO PA RA LA PRIMERA VU ELTA

41 '
,,...
'l'

CANDIDATO ExdLSIOR LAJORNADA LAJORNADA LAJORNADA VISiÓN
17 abril 9 mayo 21 mayo 10 junio

PROMEDIO

M. VARGASllOSA ". 35.3% ". 27.6% ".ALBERTO FU/lMORI ,.. )1.)% ,,. 24.6% ".l UIS Al VA CASTRQ ".ALfONSO BARRANTES ".
HENRY PEASf

31.'"
29.'%

fUENTE: Oial ios ExcélliQl' y 1..1 lomadadiver$O$ números, Revista v;siól'l mayo 1990

Elaboración: Ana t crena CaHillo

CUADRO 3
PORCENTAJES DE INTENCiÓN DEL VOTO PARA LA SEGUNDA VUElTA

EMPRESA ENCUESTADORA

CANDIDATOS FECHA

VARGAS LLOSA tGde mayo

FUJlMORI

VARGAS LLOSA 7 de mayo

FUJIMORI

VARGAS LLOSA 17 de mayo

FUllMORl

VARGAS LLOSA 2 de junio

FUJ IMORI

VARGAS LLOSA 4 dejunio

FUJIMORI

CENTRO PERUANO DE APOYO DATUM OPINiÓN
INVESTIGACIONES PÚBLICA

36.6" ".
41.7" ...

46.3"

41.7"
(Lima y Callao)...

"....
JI,

ANAllSTt\S Y
CONSULTo

41 '...

f l!ENU: Diario Ll jorn ada, diversosnúmeros
Elabolación: Ana t crena Carrillo.



ss PERÚ: LAVOCAOON1'OIt•.

CANDIDATO

CUADRO 4
PORCENTAJE FINAL DEVOTACIONES ESTIMADO PARA LA SECUNDA VUEl l A

FECHA EMPRESA ENCUESTADORA

OPINiÓN PÚBLICA APOYO VARIAS PROMEDIO

M. VARGAS LL OSA 10 Junio 36.S% 37.6%

ALBERTO FUJIMORI 10junio SO. 51,'"

M. VARGAS LLOSA 11 junio 37.7"

ALBERTO fUJ IM QR I 1 1 junio 56 .8%

fUl:NTt: Diario l.a Jornada,dive l"$O$ ncmercs
Elaboración:AnaLorena Cimillo.

CUADROS
lOS PROGRAMASDEGOBIERNOEN lAS PALABRAS

53 .S"

MARIO V~ LLOSA ALBERTO FUI/MORI

CAPITAliSMO POPULAR

PROGRAMA ECONOMICO DECHOQUE

1I6ERT...D

COMBATE AL NARCOTRAFICO

ARMAMENTO MODERNO A l OS CAMPESINOS
PARAENFRENTARA GRUPOSSU6ERSIVOS

ACABAR CON LAINf LAC10N

FINA l OS PRECIOSCONTROLADOS

RE STRUCTURACIQN DEEMPRESAS PUBLICAS

REFORMA EDUCATIV.... GRATUIDAD DE LA
ENSEÑANZAA LOS POBRES

fUENTE : Diarios Excé/Jior y la jornada,divelsos números.
Elaboración : Ana Lcre na Caflillo.

I NTER~5 COMÚN

PACTO SOC.....l PARA EL DESARROlLO

CONCERTACiÓN

SUSTITUCIÓN GRADUAL DEL CULTIVO DE HOJA
OECOCII

COMBATE A LA CUERR1LLA ElIMINANDO LA
POBREZA

FRENO A LAINFLACiÓN

REFORMA TRIBUTARIA

CONTROL ESTATAL DEPETRÓlEO, ElECTRICIDAD,
COMUNICACIONES, PUERTOS YADUANAS

GRATUIDAD DE LA ENSEÑANZA EN TODOS LOS
NIVELES
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